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Advertencia legal: Este análisis sólo contiene información general y no se refiere a un supuesto en particular. Su contenido no se puede 

considerar en ningún caso recomendación o asesoramiento legal sobre cuestión alguna.

N. de la C.: En las citas literales se ha rectificado en lo posible —sin afectar al sentido— la grafía de ciertos elementos (acentos, mayúsculas, 

símbolos, abreviaturas, cursivas...) para adecuarlos a las normas tipográficas utilizadas en el resto del texto.
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Dos normas adoptadas en la misma fecha persiguen idéntico objetivo: garantizar las 
medidas de higiene con carácter general, pero, sobre todo, preservar las salud laboral de 
los trabajadores en las actividades que se reincorporan a la fase de recuperación social y 
económica.

1. Anunciadas en la misma fecha, dos normas de desarrollo comparten sendos objetivos comunes, 
a saber, preservar la salud general y garantizar la salud laboral en la nueva fase de recuperación 
sanitaria y económica.

Comenzando por la más completa en su contenido, aunque específica en su destino, la Orden 
JUS/394/2020, de 8 de mayo (BOE de 9 de mayo), aprueba el Esquema de Seguridad Laboral y 
el Plan de Desescalada para la Administración de Justicia ante el COVID-19. En esta normativa 
se regulan de forma muy precisa tres aspectos en sus tres anexos y, en uno de ellos, el primero, 
su plan de salud laboral. Se trata de una regulación exhaustiva que bien pudiera suponer un 
avance, salvadas las peculiaridades propias del servicio, de lo que puede ser la progresiva re-
cuperación de la nueva laboralidad. 

En el citado plan de salud laboral se recogen tres tipos de medidas: las individuales, las co-
lectivas y las organizativas. Con carácter general, procede efectuar varias consideraciones: la 
primera, que toda decisión sobre la proporcionalidad de las medidas que se adopten deberá 
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basarse en la evaluación de riesgos específica y en la información aportada por autoridades 
sanitarias; la segunda, que se distingue entre puestos de trabajo con baja probabilidad de 
exposición —los que se desempeñan en el desarrollo de la actividad, a excepción de los que 
suponen una atención al público (exposición de bajo riesgo)— y puestos con alta probabilidad 
de exposición —los que impliquen contacto y manejo de muestras biológicas o desplazamiento 
a lugares de riesgo (exposiciones de riesgo)—; y la tercera, que en todas las actividades pre-
valecerá la actuación conjunta de los tres tipos de medidas para minimizar el contacto entre 
las personas trabajadoras y entre éstas y aquellas otras que puedan concurrir en el lugar de 
trabajo o actividad laboral.

2. Entre las medidas individuales destaca, por encima del resto, la utilización de los equipos de 
protección (EPI). En actividades laborales de baja probabilidad de exposición al contagio se 
entiende que no será necesario su uso cuando se trate de trabajadores sin atención directa al 
público o a más de dos metros de distancia o que cuenten con medidas de protección colectiva 
que eviten el contacto. Mas, si se trata de exposiciones de mayor riesgo, toda especificidad 
adicional a los equipos de protección generales necesitará la confirmación del riesgo de la 
actividad por parte del servicio de prevención correspondiente. Por su parte, el uso de masca-
rillas deberá considerarse una medida complementaria y no un reemplazo de otras medidas 
preventivas (como, por ejemplo, el distanciamiento físico, la higiene de manos, el control de 
aforos, las adaptaciones organizativas, etcétera). Sin embargo, las mascarillas de protección 
respiratoria o guantes de protección deberán utilizarse cuando los riesgos no se puedan evitar 
o no puedan limitarse suficientemente por otros medios de protección colectiva (por ejemplo, 
distancia social o mamparas) o medidas de organización del trabajo (como el teletrabajo o la 
distribución del horario). Como referencia general, se distribuirá únicamente una mascarilla por 
persona y día y un par de guantes por persona y día. En el caso de que al comienzo o durante 
la jornada laboral el trabajador precise equipo de protección y no lo obtenga, lo pondrá en 
conocimiento del responsable titular del edificio para su subsanación urgente, pero en ningún 
caso abandonará unilateralmente su puesto de trabajo sin haber agotado las medidas pre-
ventivas existentes o que se le puedan ofrecer. Las mascarillas se cambiarán si se humedecen y 
no se reutilizarán si son de un solo uso, evitando tocarla durante su utilización. Los guantes se 
desecharán diariamente o tras su rotura o deterioro y se evitará tocarse la cara cuando se lleven 
puestos. Los guantes, una vez extraídos, no se pueden reutilizar. Ambos equipos se depositarán, 
tras su uso, en un contenedor o papelera habilitada a tal fin. 

En caso de sintomatología o contacto estrecho (convivientes, familiares y personas que hayan 
estado en el mismo lugar que otra contagiada mientras ésta presentaba síntomas y a una dis-
tancia menor de dos metros durante un tiempo de, al menos, quince minutos) o en caso de que 
se hubiera compartido espacio sin guardar la distancia interpersonal con una persona afec-
tada por el COVID-19, no se debería acudir al puesto de trabajo, incluso en ausencia de sínto- 
mas, por un espacio de al menos catorce días. Los médicos del Sistema Público de Salud 
emitirán los partes de baja y alta correspondientes, tanto en las situaciones de aislamiento 
como de enfermedad y a todos los trabajadores que por su situación clínica o indicación de  
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aislamiento lo necesiten. Por lo demás, los trabajadores que puedan ser considerados espe-
cialmente sensibles deberán comunicarlo a su servicio de prevención para la calificación de 
la actividad ordinaria de su puesto en relación con su exposición al COVID-19. Mientras no 
se efectúe la evaluación correspondiente, los trabajadores que aleguen cualquiera de las cir-
cunstancias de salud antedichas no prestarán sus servicios de forma presencial; sin embargo, 
nada impedirá que puedan mantener su actividad ordinaria con la modalidad de teletrabajo,  
si fuera posible. 

3.  También entre las medidas colectivas sobresale una especialmente: la distancia social. Se pro-
curará establecer distancias mínimas de seguridad de aproximadamente dos metros en todos 
los espacios de trabajo. Asimismo, se procurará mantener esta distancia social en las zonas de 
acceso, espera y espacios de atención al público para evitar la acumulación de personas. Si 
fuere necesario, se modificará la disposición de los puestos de trabajo, la organización de la 
circulación de las personas y la distribución de los espacios, respetando en todo caso las vías 
de evacuación. A tal fin se utilizarán barreras físicas (mamparas, paneles, mobiliario...) para 
mantener una separación efectiva entre los puestos de trabajo cuando no se pueda garantizar 
la distancia entre ellos, dejando incluso puestos vacíos. El personal que ocupe un despacho (solo 
o compartido) y no atienda al público bastará que mantenga la distancia mínima de seguridad 
en caso de recibir alguna visita. Se limitará el número de trabajadores presentes en los espa-
cios con menores garantías de renovación o recirculación del aire (ascensores, despachos sin 
impulsión de aire o con impulsión limitada, sótanos…). 

Para garantizar la salubridad del espacio de trabajo se establecen medias extremas sobre 
higiene, limpieza y condiciones ambientales de trabajo, por ejemplo, la limpieza del área o 
mesa de trabajo usada por un empleado en cada cambio de turno, que dejará la mesa de tra-
bajo lo más ordenada y libre posible y reducirá a lo estrictamente necesario la presencia de 
instrumentos, documentos y utensilios sobre ella. La intensificación de la limpieza se centra en 
pomos de puertas, pasamanos, interruptores, botones de ascensores, lavabos, suelos, teléfonos, 
medios telemáticos de uso común o compartido empleados para videoconferencias u otros usos, 
así como sus accesorios (mandos a distancia, micrófonos, auriculares o similares). Del mismo 
modo, se intensificarán las medidas de aireación y ventilación de los lugares de trabajo. Se 
reforzará la limpieza de los filtros de aire y se aumentará el nivel de ventilación de los sistemas 
de climatización para renovar el aire de manera más habitual, amén de la aprobación de un 
estricto protocolo sobre la gestión de residuos para evitar contagios. 

Por lo que se refiere a la organización del trabajo, se establecen reglas concretas sobre la 
adaptación y la distribución de los horarios, la redistribución de las tareas y el teletrabajo 
con el objetivo de evitar desplazamientos físicos, especialmente si el centro de trabajo no 
cuenta con espacios donde los trabajadores puedan respetar la distancia interpersonal. En la 
medida de lo posible se organizarán de forma escalonada las entradas y salidas del trabajo 
para evitar aglomeraciones en el transporte público y en los recintos de acceso a los centros  
de trabajo. 
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4. Ya en un ámbito más general y para las actividades que se reincorporen progresivamente a 
la fase de recuperación, la Orden SND/399/2020, de 9 de mayo (BOE de 9 de mayo), para la  
flexibilización de determinadas restricciones de ámbito nacional establecidas tras la decla-
ración del estado de alarma en aplicación de la fase 1 del Plan para la transición hacia una 
nueva normalidad, establece asimismo una serie de medidas sobre higiene y prevención, de  
manera particular, en los centros de trabajo (artículos 4 a 6, especialmente). 

Comenzando por las medidas más generales de higiene, además del cumplimiento de la nor-
mativa de prevención de riesgos laborales y de la normativa laboral, el titular de la actividad 
deberá asegurarse de que todos los trabajadores tengan permanentemente a su disposición en 
el lugar de trabajo geles hidroalcohólicos o desinfectantes con actividad virucida autorizados 
y registrados por el Ministerio de Sanidad para la limpieza de manos o, cuando esto no sea 
posible, agua y jabón. Será, asimismo, el titular de la actividad el que deba garantizar que se 
adoptan las medidas de limpieza y desinfección adecuadas. En las tareas de limpieza se pres-
tará especial atención a las zonas de uso común y a las superficies de contacto más frecuentes 
como pomos de puertas, mesas, muebles, pasamanos, suelos, teléfonos, perchas, y otros ele-
mentos de similares características, conforme a una serie de pautas de desinfección recogidas 
por la norma. Las medidas de limpieza se extenderán también, en su caso, a zonas privadas 
de los trabajadores, tales como vestuarios, taquillas, aseos, cocinas y áreas de descanso. Asi-
mismo, cuando existan puestos de trabajo compartidos por más de un trabajador, se realizará 
la limpieza y desinfección del puesto tras la finalización de cada uso, con especial atención 
al mobiliario y otros elementos susceptibles de manipulación. En el caso de que se empleen 
uniformes o ropa de trabajo, se procederá a su lavado y desinfección diarios, debiendo lavarse 
de forma mecánica en ciclos de lavado entre 60 y 90 grados centígrados. En aquellos casos en  
los que no se utilice uniforme o ropa de trabajo, las prendas utilizadas por los trabajadores  
en contacto con clientes, visitantes o usuarios también deberán lavarse en las condiciones seña-
ladas. Deberán realizarse, finalmente, las tareas de ventilación periódica en las instalaciones 
y, como mínimo, de forma diaria y por espacio de cinco minutos.

Por lo que se refiere a la protección de los trabajadores, cuando no pueda garantizarse la dis-
tancia de seguridad interpersonal de aproximadamente dos metros, se asegurará que los tra-
bajadores dispongan de equipos de protección adecuados al nivel de riesgo. En este caso, todo 
el personal deberá estar formado e informado sobre el correcto uso de los citados equipos. 
Estas normas se extienden en su puesta en práctica a todos los trabajadores de empresas que 
presten servicios en los centros, entidades, locales o establecimientos a los que se aplique esta 
normativa, ya sea con carácter habitual o de forma puntual. 

Ya en relación con la organización del trabajo, el fichaje con huella dactilar será sustituido por 
cualquier otro sistema de control horario que garantice las medidas higiénicas adecuadas para 
protección de la salud y la seguridad de los trabajadores, o bien se deberá desinfectar el dispo-
sitivo de fichaje antes y después de cada uso, advirtiendo a los trabajadores de esta medida. La 
disposición de los puestos de trabajo, la organización de los turnos y el resto de las condiciones 
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de trabajo existentes en los centros, entidades, locales y establecimientos se modificarán, en 
la medida necesaria, para garantizar la posibilidad de mantener la distancia de seguridad 
interpersonal mínima de dos metros entre los trabajadores, siendo esto responsabilidad del 
titular de la actividad. Asimismo, las medidas de distancia deberán cumplirse, en su caso, en los 
vestuarios, taquillas y aseos de los trabajadores, así como en cualquier otra zona de uso común. 
Cuando en los centros, entidades, locales y establecimientos haya ascensor o montacargas, su 
uso se limitará al mínimo imprescindible y se utilizarán preferentemente las escaleras. Cuando 
sea necesario utilizarlos, su ocupación máxima será de una persona, salvo que sea posible ga-
rantizar la separación de dos metros entre ellas o en los casos de personas que puedan precisar 
asistencia, situación en que también se permitirá la utilización por su acompañante. 

Sin perjuicio de la adopción de las medidas necesarias de protección colectiva e individual, 
los centros deberán realizar ajustes en la organización horaria para evitar el riesgo de coin-
cidencia masiva de personas, trabajadoras o no, en espacios o centros de trabajo durante las  
franjas horarias de previsible máxima afluencia o concentración, atendiendo a la zona geográ-
fica de la que se trate. En este sentido, se considerará que existe riesgo de coincidencia masiva 
de personas cuando no haya expectativas razonables de que se respeten las distancias míni-
mas de seguridad, particularmente en las entradas y salidas del trabajo, teniendo en cuenta 
tanto la probabilidad de coincidencia masiva de los trabajadores como la afluencia de otras 
personas que sea previsible o periódica.

Por último, si un trabajador comenzara a tener síntomas compatibles con la enfermedad, se 
contactará de inmediato con el teléfono habilitado para ello por la comunidad autónoma o 
centro de salud correspondientes y, en su caso, con los respectivos servicios de prevención de 
riesgos laborales. Siempre que sea posible, el trabajador se colocará una mascarilla, debiendo 
abandonar en todo caso su puesto de trabajo hasta que su situación médica sea valorada por 
un profesional sanitario. 

5 En definitiva, se trata de dos modelos distintos: uno más genérico y aplicable a cualquiera  
de los sectores que comienzan a recuperar su actividad y otro más específico en cuanto ser-
vicio público y con un componente mayor de concentración de personas; dos modelos que  
pueden servir de guía para retornar a la actividad productiva, empresarial y laboral. Ambos, en  
todo caso, tienen dos objetivos comunes: preservar la salud, en general, y la salud laboral, 
en particular.


